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Estas palabrasde Jenófanes,poeta él mismo en tanto que filósofo,
ilustran bien la tensión que en el inundo griego clásico se estableceenire
los poetasy los nuevos sabios representantesde una nueva racionalidad
enfrentadaa los conocimientostradicionales.

La rivalidad entrefilósofos y poetasha llamado la atenciónde muchos
estudiososdesdehace tiempo, sobre todo por el hecho de que lo que se
disputabanaparentementeunosy otros era el papel de educadoresde los
jóvenes, con todo lo que esta función implicaba para la definición de los
valores moralese ideológicosde la sociedad>.

Habitualmentese inlerpretasu rivalidad en términospuramenteideo-
lógicos, inclusocomo unalucha contralas superticionesde la vieja religión
a favor de una visión cuasi-metafísica,másracionalizada.Pero si este fuera
el problema simplementeno se entenderíala referencia a Arquiloco en
Heráclito 22842(()-K) ‘FÓV TE “OHpov r~cíoxgv d$ov ~§Z TWV úyWvtov
E3{frXXXVOOUI. zol Qa2n~EG0cLt xcti. ‘ApxL?uoxov ¿~toixo; «Di/o que Homero es
dhjno de ser expulsadode las competicionesy azotado;y lo mismo Arquiloco».

¿Porqué Arquiloco?, ¿porqué un poetasatírico’?A este respectoviene
a cuento una referenciade un escoliastaa ¡1. 2.212. incluida entre los

¡ CF. Platón: Rep. 10. 616e) ¿mv ‘0tojpov LWLVÉTOL.; ~vr~pjc X¿yovow &; ri~v ~EXXuit>tz
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testimoniosde Jenófanes2,que sitúa a Homero como un poeta satírico,

interpretandocomo sátira la críticaal ejercicio del poderquehaceHomero
en estepasaje.

Y aquí llegamos al meollo de la cuestión: no se disputan poetas y
filósofos tanto la ideologíacuanto la influencia política, la capacidadde
incidir directamentecon su palabraen el devenirde la sociedad.De ahí
que los filósofos disputenesepoder a los poetascon suspropiasarmas,sus
propios instrumentos,y escribansusnuevasobras, las de la nuevaideología,
en verso,y conla dicción homérica,la de la poesíanarrativa,la del prestigio
didáctico, la que conllevabaen susfórínulas la capacidadde «anunciar la
verdad»(ah

10tayflptJOQOOQLHes. Th. 28). Así lo hacen.lenófanes(criticado
por ello por Heráclito

1,que poneen paridad a Hesíodoy Pitágoras,.lenó-
fanes y Hecateo),y también Parménidesy Empédocles.Pero ¿por qué lo
hacen?¿Cuáles el prestigio acumtíladopor los poetasen la sociedadgriega
y de dónde les viene éste’? ¿Y es sólo suyo, o la comparacióncon otras
sociedadespuededecirnosalgo más?

1. EL PRESTIGIO DEI. POETA

Homero y Hesíodo no son elementosaislados en la cultura de los
pueblosindoeuropeos.Son simplementeun eslabónen la largacadenaque
conducedesdela poesíanarrativa y didáctica de transmisiónoral de la
comunidadindoeuropeahastalas elaboradasformasmétricasy poéticasde
la gran literatura griega. Y a su lado se sitúan otros muchoseslabones
literarios de otrasgrandeslenguasde cultura del grupo indoeuropeo,que
partende unamisma tradición y conducena literaturasconformadassobre
sociedadesdiferentes: las Fddas y Sagasislandesas,junto con los cantos
satíricosllamadosNídvísur, la épica germánica,la rica poesíade Irlanda y
del mundo céltico, épica y satírica, las bilmas rusas, la poesía religiosa
védica y los Puranassánscritos,etc.

Hay, pues,en las diferentesculturasde raigambreindoeuropeaun ele-
mentocomún,con un papel similar en la vertebraciónde sus sociedades:

2 jenófanes 21A23(D-K) ijbrí ót ot~ Bevotúvcu., ñXX’ ‘OÍtV]pot rptñtuit £íXXo¡ azurotlwrat.

ev o’t; utITó; ir íóv erpninyv ntXXcdvrt xrn 6 $cpoí.’ri; ToV; tipioTur; «N¿> ya Jcnójhm’s sino
Homero Ihe el primero ¿‘u escribir sótira,», e,’ los cuales satirizo a Tersites y ‘I’ersit,’s a 5’> ¡eS O
)¿r¿ nr,?,?es».

22B40(D-K) aoXv~tr,Ok
1 vóov ~yutv oú ?,,búoxc¿ ‘l-loíotov ‘;¿ip y ¿Sí?,c¡~c x<it

IlvOuyóp1v o,,ti.; ir. iSVo~t Vea ‘re zuí. ‘flztí’ro*ov «La erudición no enseña a tener sensatez:
pues si no se la bubiera enseñado a Hesíodo, y también a Pitágoras, Jenófanes y Hecateo.
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una poesíade transmisiónoral, que recogey difunde las tradiciones,leyes
y sabiduríadel pueblo y que,como vehículo eficaz de cohesiónsocial, es

capazde adaptarsea las nuevasnecesidades,de reelaborar la ideología
subyacentede acuerdocon la evolución de los tiempos,y de incorporar
temasnuevosjunto a los tradicionalesque le permitan incidir en los acon-
tecimientos del día a día. En este sentido, en efecto, tan tradicional es
Homero, quecuentalas viejashistoriasde su pueblo,como Arquiloco, que

reaccionacontra loscriterios moralesimpuestospor la tradicional sociedad
aristocráticay lucha contra ella con un arma más poderosaaún que las
que empuñabacomo soldado: la palabra,la poesía.Tan tradicionalesson
las Eddasy Sagas.o los temasde la épica germánicacontinentalcomo las

durascríticascontenidasen los cantosllamadosNídvísur de Escandinavia.
Y a la misma clase de «sacerdotes»,los bardosde la Galia y los luid de
Irí., compete(segúnCesar)la historia y genalogía,la literatura (leyendasy
poemasmitologicos y épicos), y también la predicción y la sátira. como
medios de gobiernosobre el pueblo y de presión sobreel gobierno del rey
(cli Le Roux y (iuyonvarc’h 1990).

El poetade las etílturas indoeuropeasno es simplementeun literato. Su
función no es sólo entretener,aunquesí se hacehincapiéen estacapacidad
liberadora del canto, ligada al poder mágico de la palabra en la vieja
cultura. En la TeogoníaHesiódicaleemos

Hes. Ph. 98 ss. EL yup It; XU¡ jri~v0o; ~uv vro~óti 0t’lub
¿itt~rní xpcxb[~v ctxux¶tevoq.crúrnp &oíóóq
Movoáan’ Orp&rwv 2drht JtpoTEpWvñv0pdrníov

Oroij; oÍ”OXvÉhtvñorí ~.tfl{(tpct~TU l.IJTOV rxouOtV,
(TU)” O ~j’E

6V(JtpO(}UVE(ÚV hLLK#~0ETUI

«Si alquien con alqún pesar recientese consumeafliqido en su corazon.y
en[onces un aedo servidor de las Musas celebracon sus cantos las ~jestasde
los cmliquos y a los félices diosesque habi¡an el O limnpo. al punt<> se olvida él
de sus penas.»

Pero el poeta es fundamentalmenteun controlador social, una pieza
esencial en el engranajedc convivencia entre gobernantesy pueblo. Y su
poderen la sociedadantigttaes muy grande,tan fuertequees capazde atraer

sobrelos personajesmás poderososla desgraciadel descrédito.En los Vedas,
dondecl poeta es claramenteun sacerdote,ligado exclusivamenteal culto.

sin embargoes doble el papelque se asignaal cantor:alabar las hazañasde
los buenos y censurara los malos. Y el mismo papel cíe elogio y crítica
correspondeal poetaen la Irlanda altomedieval(cf. Ward 1973: 132-133).
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El poetaen el mundo indoeuropeoposeeun arma poderosísima,más
aún que las armasde guerramanejadaspor reyes y héroes.Su palabraes
la que otorga el único premio válido de las hazañasdel noble: la gloria,
una gloria más imperecederaaún que el premio material que necesitael
héroe para ver reconocido el valor de su hazatia. Y su palabra puede

hundirle en un descrédito frente al que no dabe defensaalguna sino la
venganzao la muerte, física o social. La historia de Caiér, rey de Connacht,
obligado a dejar el poederpor la sátira compuestacontraél por el poeta-
cantor Néde, que le critica con verdad (pero no con justicia) una falta
inducida por la confabulaciónentreéstey su propia esposa(cf. Ward l.c.)
es un buen ejemplo del poder alcanzadopor los ¡¡lid irlandeses,al que
numerosasleyestratabande poner límites4.

De la misma manera, la ofensa hecha por Licambesa Arquiloco, al
romperel compromisoentreéste y su hija Neobule. provocaque el tierno
tono de los poemasdc amor del poeta se truequeen un profundo odio,
expresadoen poemasen que le acusade perjuroy lo exponea la vcrgtienza
pública, diciendo que hizo el ridículo de todos sus compatriotas.Y el
poderosonoble de Paros, vencido por el escarniode quien es capazdc

esgrimir contraél el arma formidablede la poesíaacabasuicidándose(él o
sushijas en la versión de Hiponacte).Y similaresefectoscausanen Escan-
dinavia la lectura pública de las duras críticas de los cantos llamados
Nidvísur.

Esta capacidaddel poetade provocarsólo con suspalabrasla «muerte
social» del deshonores lo que explica que en los Vedas se reclame la

benevolencia,de los cantores:RV3.33.8 eíód vácojaritar múpí tn~glú á vát
te qhdsdntUtoré yuqúní/ ukthé~u Uro próti no jusasvamd no ni k-ah pur.¿-
satríl mimas te «estapalabra, cantor, no la olvides, la que proclamaran las

futuras generaciones.¡ En tus himnos,cantor, muéstratefavorable hacia no-
sotros y no nos humillesante los hombres.Honor a ti.

El papel de censorsocial es asumidoabiertamentepor Hesíodo,en el
proemio de Los Trabajos y los Días. En él se erige en maestro de usos
correctos,moralesy sociales.Es Zeus quien impartejusticia y restableceel
orden frente a los abusosde poder, y es el poetael que puedeanunciar a
Persesla verdad (byd U xc Llépmj ~4TVILU wOnaaÉkílvHes. Op. 10). La

sabiduñaque transmitetiene un fuerte componentemedio-oriental,como
ha sido reconocidodesdeWest (1966), y muchos de sus proverbios, y la
misma forma de expresiónmediantemáximas,estántomadosde la litera-
tura sapiencialmesopotámica.Pero quesea cl poeta,el mismo que narra

Incluso el rey Aed, en ci año 575, intentó prohibir por completo la profesión de /ihid.
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los hechosde los dioses.el encargadoy capacitadopara transmitir esossin
duda nuevoscriterios moralesde la nueva sociedades una herenciade la
mas vieja raigambreindoeuropea.

Como Ward le. señala,los motivosde reprochecoindicensólo en parte
en cada unade las tradicionesexaminadas.Vicios y faltas de universalcrítica
se mantienena lo largo de los siglos y las tradiciones:el mal gobierno, la
ruptura (le jutitmefltos o promesas,el mal trato a huéspedes.la avarícut.
embriaguez.impiedad. ruptura de debereslYimiliares, cf. Hes. Op. 328-335.

Cada tradición insiste en uno u otro aspecto,pero en todas las tradi-
cionescitadaseste papelcensordel poetaes tina tradición viva, de modo
que hay una adaptacióna la ideología y a las costumbresy moralidad de
su propia época.

Es claro que Hesíodo,por ejemplo, ya no es el poeta de la sociedad
heroica,sino dc la nuevapolis aristocrática,una comunidadde ciudadanos
con derechosy deberes,gobernadapor magistradossaeralmenteobligados

a hacer guardarel vó1io;, las leyes. Es una nueva sociedadque se reclama
regidapor la óix~ y en la quela vieja ¿ípmj aristocráticaha perdidosentido
en gran nedída. Es más, los mismosconocírníeíitostradicionalesque tiene
que transmitir el poeta son nuevos,acordescon los interesesde la nueva
clase de campesinosy comerciantes.Hesíodo transmite mitos y hechos(le
los dioses,pero tambiénconsejosprácticossobreagricultura y actividades
económicas,porque ya en su sociedad«el trabajo no es ninguna deshonra:
la mac!ií’iríad es ulla deshonro»~. Hesíodo hace lo que hicieron susantece-
sorespoetasdc la sociedadindoeuropea:recogelas innovaciones,las i ncor—
pora a la visión tradicional del mundo y transmite la síntesiscomo er¿se—
hanzasadecuadasa la situación evol utixa de su pueblo.

El mismo camino recorren los poetasa quienesconsideramoslos pri-
meros filósofos griegos.Lo nuevo en ellos es la sabiduríaque transmiten,
la nueva y más racionalizadavisión del mundoque sus poemascontienen,
y que se enfrentaa los contenidostradicionalesépicos y religiosos de la
misma maneracj tíe la moral hesiodicasc enfrentaa la moral caballeresca
dc Homero. Si los puntos de vista con que se analiza la realidad han
cambiado,los interesesse desvíandel mundodivino al de los hombres,y

1 nel t’s< ias n u n~ e osas ‘u t’est ras de ‘ni sog in ia de It,> cansejos de II esi¿ do e ~itos i’r¿~Ivq¿¡.s
(¿o Dios, y sus advertencias sobre el peligro de las muieres (t~; óu ji¡vatyi. ‘r,zod)c, ,É:ro’ ti
vi q>~iúnao~. ~.‘ lles. Op. .375 ‘qu/ta sc lía dc ano ;nuj¿c’ sc //0 ¿.4’ ladrnn¿ts.) 1 iezíen para lelo,> en

Otras tradiciones poéticas indoeuropeas: son Frecuentes en la poesía a- rl.. y a. isí.. y se
encuentran en la India desde el R y (ci paralelos en Ward 1973:131).

¡‘p’yov 8 t,Ó&v 4vc~.?,o;. úcpyói ó~$ ,> (Svciho; Hes. Op. 311.
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los parámetrosde análisis de la realidadcircundantetienden a orientarse

por la estrictaracionalidadhumana,en la esenciadel poetaestáel sercapaz
decompilar la nuevasabiduríamediantesu arte y sercapazde transmitirla
a las generacionesvenideras.

Innovan, pues,nuestrosprimerosfilósofos en el contenidode su poesía,
peroellos mismosconstituyentodavíafigurasde unamuy antiguatradición
queencomiendaal poeta el papelde compilador de la norma social y de
conductory transmisorde la sabiduríacomún con el manejode la pode-
rosísimaarmaque es la Palabra.

2. EL PODER DE LA PALABRA

En todas las tradicioneslE, pues,se evidenciauna ideología que atri-
buyea la Palabraun poderextraordinario.La Palabraen estesentido es
un conceptoamplio, que abarcala expresiónoral realizadade acuerdocon
unasnormasde recitación tradicionalesy rítmicas. Palabray canto son en
estesentidolo mismo, componentesdel mismo hechocultural.

Puesbien, uno de los rasgoscaracterísticosde una cultura indoeuropea
es el papel, el valor religioso atribuido a la palabra,a la expresiónoral. La
Palabraparece trascendera las tres funcionesen que según Dumézil se
estructurala esferade acción de los dioses,englobándolasa todas o al
menossiendoefectivade unamaneradiferenteen cadauna de ellas. En RV
10.125 la diosa Vac se presentaa sí misma como creadoray garantede
cadauna de las tres funciones,representadasen el píimer hemistiquiopor
los nombrescolectivos,y en el segundopor los paresde divinidades indi-

viduales rectoras de cada grupo: ahám rudrébhir rásuhhi=carñnív ahdni
aditr’aír utá vi=vddevaih¡ alían¡ miírávárunobhá bibharmv ahám indragní

ahárn a=rinobhá«Yo con los Rudras y los Vasus me activo. Yo con los
Adityas y Todos-los-dioses!Yo a Mitra y Varunacuido,yo a Indra y Agni
yo a los dos Mvinas» (RV 10.125.1).

Paralelamenteen el Himno a Apolo l3l-l39~ el dios nada ínás nacer
reclamapara sí la lira (música, símbolo del canto y la palabra)y el arco
(las armaspropiasde la fuerza, 2. función), y prometetrasladarlos deseos
de Zeus a los mortales(oráculos,Ld función) y a su pasose cubre de oro
(3d función) su isla natal.

un) ~tot zdiapi; re tLXn zai x<4unJXrL ‘ró~« ¡¡ ~pi
1oo 8 évOp&~not Até; vtlftSptUU

j30v Xij’~’ «seco, para mí la <Para 3 cl cur¡,a¿lo <ncc,, y recelc,rci a los hc,mhres la in/hlil’ 1<. o bolod

dc Zeus».
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La palabra,el canto, adquiereen el mundo IP una relevanciaenorme.
al ser cl medio privilegiado de relación con el mundodivino. Se le atribuye
a la palabra un Poderespecial,incluso más fuerte que el de las armasdel
dios-guerrero.lo quehaceque frecuentementelos personajescaracterizados
por el uso de la palabraentrenen el ‘ámbito de las clasesvinculadasa la
1.’ función~druidas,bardosy vatesen el mundocéltico, sacerdotes-cantores
ved.) y que los poetashayansido consideradossagradoso semi-divinosen
muchospuebloslE, y desdeluego en todos inspiradospor los dioses.

Puedeexplicarseasí. por un rasgo heredadodc la cultura lE sobreel
poderde la Palabra,el entrecruzamientoque se da entre la figura mítica
más característicadel ámbito apolíneocomo dios músico, Orfeo, y el mun-
do dc los héroesguerreroscon los que no pareceríatenernadaque ver>.

La presenciade Orfeo en la expediciónde los Argonautas.que extraña
tanto) a u no de los escoliastasde Apolonio~, es un tributo a una muy vieja
tradición que hace del poetay músico el complementodel guerrero,pues
sus poderesvencen donde las armasdel otro puedenfracasar,ya que la
Palabraes capaztic estableceratadurasmás fuertesy duraderas”.

En la tradición irlandesa la invasion de la isla por los Tuatha Dé
Danann. fracasadaen principio cuando intentan el asalto al mando del

dios-rey-guerrerose hace solo) posible gracias a la magia del dios-druida
Dagda,una magia que se ejercesimplementecon la recitaciónde ensalmos.
Y en el Murad. 3 dc Luciano sedescribeuna imagendel Heraclescéltico,
el dios Ocpnio. el representante(le la fuerzaglíerrera,como un ancianoque
lleva detrás una multitud de hombresencadenadospor las orejas a stí
lengua. Un celta explica más o menosasí tal imagende Ogmio: -ray Xóyov

íír.íuí; o~ K uX’roi. ~ ~flo~~WpL¡WLq 01. “EXM1VU; ~Ep~~i~vOL~lw0U v&í., o&XX
«H pw¿.ri «iírov úly.ox¿ouvv,(itt 3ro/pU JToXt) tau «EpqoV tU~t’íYOTUpOc orto;,
~ osolros los (?elías no estamosde acuerdocon i.’< rsotros los griegos eu •qu e

A u ííoíue hay oua tradición que dice que Heracles fue sc’ pupio, y otra que él in isn)o
educó a o lií oit Jasón p:’Ia ser el t’no t’n guerrero y el ot~ o un nitisico. y >u propor padre
porto tin nombre Oroqros, «ca,ador solitario». relacionatlo dc nueso con eí mundo de las
armas s ti ‘u~ ra

5<01 1 polon 1 =3 cí-rrt.¶.o¿ &. ó”t ti. ‘O p4»c’¿r; éoOevqc coy ouvt aTXU~ TOLQ Iiptliorv’ (>11.

It<¿VT’Q iii> cr Xci pc,V typi~oit Sírvccot)ici. xo¿i. té; Xríptjvcc. ~rujn t Otiv ¿ti,Too; ‘Oporer;
oi~i2it»isoV’ro .¡li¿i Uncí picqunta ,s¿r/>re por c¡ilc< Or¡tír, pciscrrrwe ¿¡ob,? rioí ¿cfi

5 ¿¿nl /os hércres: fi¡ú
po ¿¡tic’ ~n¡ni ocr p cric ti caí ¿lcr le.> <(¡¡o que ,s i 1<’> ci¿criki

1r¿i niol,ci Or/ú o c ita íc ¿ s ¿ tías p¿rclriicri pasc rr las

5 ¡‘¿‘nc>
OF. Oh. 1>. Segal Onplíeus, ¡‘líe oía? ¿r/ dic poe!, Baltimore. 19S5, Sobre este aspecto de

Dr-feo ver ‘anr bidu Ro’, b i¡~ s en .1 - Wa dcii (cd.. Orjieus: Tire ti erar,,, rr¡rlro<is n/ oí ‘ti,, To r;iii t o.

1982
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Hermesseala Elocuencia.Identificamoscon ella a Heracles,porquees mucho

más poderosoque Hermes.
De suerteque entre el fondo común de los lE se encontraríaesta

asignaciónde podermágico a la expresiónoral, en susformas tradicionales
de poesía/canto,profecíay plegaria, y en tanto que fuerzaactiva la expre-
sión oral empiezasiendopartede la segundafunción, de ahí la asociación
de figurasde poetasa héroesguerreroso la atribución de ambascapacida-
des a figuras heroicas(cl propio Heracles),y acabatrascendiéndolapor su
aplicación a los tres ámbitos de la jerarquía.

J. E. Nagy ‘‘ proponela reconstrucciónde un curioso relato lE que
refleja el caráctermágico y poderosode la palabra: el de las cabezasvivas,
las cabezasparlantes.Estees un tema narrativo casi universal,como el de
cualquierparte del cuerpo que continúasu vida autónomamenteuna vez
separadade él. Pero hay una seriede rasgoscomunesen las historiasde
las cabezasdecapitadasy parlantes de Orfeo, el irlandés Súaldainn, el
védico Dadhyañcy el escandinavoMimir, todos ellos personajesque per-
tenceenal ámbitode la inteligenciay la palabra:sonrespectivamentepoeta-
músico,bardo, sabio rsi y «eL más inteligentede los Ases».

Todas estashistoriastienen u
quedaevidenciadoen el siguienteesquema
reproducimospor su claridad:

na estructuranarrativa común, tal como
propuesto por Nagy le. y que

Versión Griega India Nórdica Céltica

Protagonista Orfeo Dadhyañc Mímir Súaldain

12’ Fase
Discordia

Misoginia Indra contra
Los A~vinas

Descomiendo
de los Vanes
con los Ases

Feminizaciónde
los gtterreros
del (Aster

22< Fase
Decapitación

Descuartizado
por las
Ménades

Implantación
de una cabeza
de caballo

Decapitación 1)ecapitación

3/ Fase
El Poder
de la Cabeza

Ejercecomo
Oráculo
en Lesbos

Revelael arte
de la medicina

Pasaa ser
la consejera
de Odinu

Rompela
maldición dc
Macha contra
los guerreros

«1lierarcbv. heroes aud heads: lndoeuropeaíí siructures in Greek myth>r, en L. Ldmunds
(cd.). .4 ;nproraeltes Lo Óroel< ni vil’. lialtimore. t 990, Pp. 199-238.
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1. Se produceuna situación de discordia,bien entrelas tres funciones,
entrelos 5CX05 o entreel panteóndivino, que amenazagravementeel Orden
necesariopara la subsistenciadel mundo y quees susceptiblede conducir
al desastre.En el casode Orfeo es su misoginia desarrolladatras la muerte
de Eurídice que introduceuna antinatural discordiaentrelos sexos,, en la
historia india y germánicael conflicto es entre dos gruposde diosesque
mantienenentresí unaconstantetensióno que han llegado a unaprecaria
paz. y en el caso dcl relato) céltico la maldición de Macha ha provocado
unadistorsiónde las funcionesde los dos sexos,al dejar a los guerrerosdel
Ulster ~<débilescomo la mujer despuésdel parto».

II. El protagonista.causantede la discordia (sólo Orfeo), o simple-
mente«atrapadoen medio»del conflicto, es decapitado,lo queprovoca su
muerte en tres de las versiones,en tanto que en la India ve sustituida su
cabezahumanapor una equina.

III. Stí cabeza,sin embargo,continúaviviendo separadadel cuerpo,y

es capazde seguircumpliendosusfuncionesde transmisorde informaciones
por vía oral. Bien estehecho(como en la versión germánica,en que Odion
se conforma con la situación al ver que puede seguir sirviéndosede los
consejosde Mímir) o porqueIras la decapitaciónla informacióntransmitida
por la cabezaparlanteha adquiridoun mayor poder, unanuevadimensión
(la de Orfeo se vuelve oracular, la de Súaldainn rompe la maldición de
Macha. la de Dadhyañcrevela a los Uvinas el secretode devolver la vida
a los decapitados).el conflicto quedasolucionado.

3. Fr rorra Y St] SO(IUDAD

Desde este punto de vista la poesíaes en realidad el producto de la

accióndirectade los diosessobreunosdeterminadoshombresprivilegiados
a quieneséstos insuflan la capacidadde dominio dc las poderosasfuerzas

ocultasdentro de la expresiónoral para que seancapacesde transmitir a
los hombrestodos los conocimientosreligiosos y rituales, mágicos.prácti-
cos,históricosy moralesnecesariospara mantenerla cohesiónde la socie-
dad. Y son muchoslos datos que revelan en Hesíodo ese mismo carácter
global dc la sabiduríadel poetaindoeuropeo’

Pero Hesíodoes un nuevo poetaen una nueva sociedad.No es extraño
quecontinúeconsiderandodentrode sucapacidadnarrarlos hechosde los

(.1 E. 13a tier. Lc¡ buque des I)ieux, rrj, 1 ‘Iierrsdos,ne des pr.nél es mIel c.r—cí;I’c.rpeen.s. Pisa. .1 989.
p. 26S.
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dioses,determinandoincluso cuál es la versión «verdadera»de entre las
muchasque circulan en su mundo’, como está dentro de su capacidad
juzgar hechosy comportamientos,dandola autorizadaopiniónmoral sobre
ellos. ‘~ Pero en cambio él ya necesitaaportar un criterio de verdad. Y éste
ya no puedeser derivado del poder mágico de la palabra por si misma,
sino de la inspiracióndivina: son las propias Musas las que cantanpor su
boca’5su cantoes el dc las mismasMusasque a travésde él van a
y~ptoao0w «proclamar la verdad»(Hes. Th. 28).

Los dos Proemiosconservados,querepitenun esquemade composición
poética también antiguo1<’, ofrecen una justificación de la capacidadde
Hesíodocomo poetaapelandodirectamentea las diosasde la poesía’>.Es
posibleque estanecesidadde obtenerun criterio de autoridadexternoa la
propia actividad del poeta tengaque ver con el hechode que a Hesíodo
también le falta un rasgoque era para el poeta tradicional indoeuropeo
indispensable:el ser miembrode una familia de cantores,haberaprendido
su arte en el marcode un grupo que repite sin cambiarlos temastradicio-
nales.

En este sentido no es una mera anécdotani una licencia literaria el
hecho de que aún Parménidesbusque una justificación a su autoridad
apelandoa la revelaciónde una«diosa»queen él se presentaya como un
elementocasi abstracto,no personalizado,graciasa su falta de identifica-
cIón con figura alguna de la mitología.

Hesíodo,en cambio, es ya un poeta individual, no un mero compo-
nentemásde unaescuelade poetas(como las de Irí.) o un grupo familiar
(como los cantoresde los Vedas). Las similitudes entre ambas organi-
zacionesde los poetas de ambos extremos del continuum indoeuropeo
hacen pensaren una estructuraheredadaen que el poetaestaba«pro-
fesionalizado»,era como un artesanoque teníaqueaprenderlas reglasde
su arte en el marco de una estructurafijada, que en la Irlanda alto-
medievales la escuelade un poetay en la India védicael grupo familiar
sacerdotalquelegalos himnos como una«herencia».De ahí las metáforas
que lo identifican con un carpinteroo un tejedoren ejemploscoíno los

Ci 6, Nagy, «Authcrisation and A uthorsh ip in the Flesiodie t beegony»¿. Rautas 21
(t9921. p. t t9.

‘~ Cf. Hesíodo, Trabeijos y Días LO.
>«Y vi5 aol)’ ~Hoíohov xaX

1v 6bíba~t¡v &oíórfl’, «ellas enseñaron uncí vez a Hesíodo un
bel?,> ‘¿toro» tHes. TI,. 22).

E. Specht, «Zur indogermanisehe Sprache und Kulturr>, MC 64(1937): 1-13.
<> Cf. 6. Nagy, «Authorisation and Authorship u thc tíesiodie theogony>¿, Ram,,> 21

11992): 112-130.



¿r/ magisteriopolítico del poetaen el ámbito indoeuropeo 39

védicos que citamos y que tienen paralelosen el mundo céltico y en
Grecia’< (ci Gampanile1977:36 ss):

RV5.2.11 elá,h fe stórnath urijúta vípro ráthamhná dhtrah svápaatak@am
«estecanto, oh dios potente.lo he fábricado para ti va, cantor, como¡¿¡brisa
un carro el hábil arwsano».

RV 6.32. 1 cipurr va ácarhsy ¿isa sthárírci va 1 ak.ya¡n. «Con ni ¡ boca para
el poderoso( Indra ) he ¡abricado palabras incomparables».

Hom. ti. L 212 ¿>06 é’rv. & ut0ov; xcñ ~o~&a‘t4utvov «pero cuando
léjían razones i const/o.~v.

Hesíodo ya no es miembro de ningún grupo, cae fuera del sistema
antiguo,representala culminaciónde una tendenciahacia la individualiza-
ción del poetaque es llevadaa su límite en el mundooccidentalperocuyas
huellaspodemosrastrearen la voluntadde muchospoetasdel RVde hacer
pervivir su nombre individual ademásdel de la familia, introduciendosu
firma en el argumentodel himno, por regla genera.l al final, en la plegaria.
como en

R y 5. 1 . 1 2 áícaúmakaváve médlívava vác‘o u.’andaru u.’rsabhdva rrsne/ ¿¡a—
tisí lUyo ncín,asd síómamn agnaú divh’a rukmchn ururvancamn a=ret« Nenias
casi t ada a A qni.sabio. este himno de alabanza, al Toro lleno de fuerza..:
Cacistiras con veneraciónestehimno sobre 4 qni extendía.tania ( seextiende)
el anc’iío Sol en el Cielo».

El mismo procedimientosigue Hesíodo,aunqueintroducesu nombre
ya en el proemio

Hes. ‘ib. 22-25 uY vt atoO’ ‘Hoj~jóov ){(LXflV t~ñL~)UVtV txotbflv
citpvcc; aroQw¿vovfl’ «HXtzcx,voz varo iccúéoto.
toVt)E bu i.w atpm’rto’ru ()ucd. arpé;pWOov ?hrí.a’rov,
Motoui, ‘OXugarmú&q, ROL’ pdt Amé; cñyt.é~oto

o Ella.s (las Musas) precisamenteensenaronuna vez a Hesíodo un bello
catít o míentras apocentabc.¿ sus ote/cis al píe del divino Helícon. Estas<fueron
las palabras gue inc dijeron en primer lugar las Musas O hmpicas. hijc.¡s de
Zeus par! aclar dc’ la Egida.»

Esta estructuracomposicionalcomún puedeser heredada,o deberse
simplementea una coincidencia.En cualquiercaso,es unasolución paralela

O 4. E. Carnpan ile, ¡ ... E ¡cerche di ‘ultura pc>c’t ic’.í incloeurcnpú’a. Pisa, 1 977. p .36 ss.
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al mismo problemade necesidadde pervivencia individual del nombre del
poeta,necesidadcuyo germenestabasin dudaen la másantiguatradición
indoeuropea.Hesíodo,en éstocomo en muchasotrascosas,la continúasin
fosilizaría, representala capacidadde adaptacióny cambio de la cultura
tradicional para ponerseal servicio delas nuevasnecesidadesy condiciones
sociales.
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